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This paper describes and analyzes the findings of the review of a 
first bibliographical source elaborated to guide an investigation on the 
changes in occupational segregation by gender and in gender relations and 
discourses from the study of a traditionally masculinized labor market 
that increases female participation: the construction trades in Mexico City. 
An overview of this source is provided, and the main issues and problems 
addressed by studies conducted in different geographic and social contexts 
on the participation of women in this industry sector are discussed. 
Finally, a reflection is presented aimed at studying the Mexican case from 
the analytical lines suggested by the literature and the knowledge gaps that 
it has not covered so far.
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En este trabajo se describen y analizan los hallazgos de la revisión de 
una primera fuente bibliográfica elaborada para orientar una investigación 
sobre posibles cambios en la segregación ocupacional por género y en 
las relaciones y discursos de género a partir del estudio de un mercado 
laboral tradicionalmente masculinizado en el que aumenta la participación 
femenina: los oficios de la construcción en la Ciudad de México. Se ofrece 
un análisis de esta fuente que examina los principales temas y problemas 
que abordan los estudios realizados en diferentes contextos geográficos y 
sociales sobre la participación de mujeres en este sector de la industria. 
Finalmente se presenta una reflexión orientada a estudiar el caso mexicano 
a partir de las líneas analíticas que sugiere la literatura y los vacíos de 
conocimiento que hasta el momento ésta no ha cubierto.
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jerarquía y las tareas ejecutadas de mínima complejidad o que no requerían 
conocimientos o habilidades específicas adquiridas en el oficio, percibiendo 
así menores retribuciones en comparación con sus pares varones (Bueno, 
1994). El punto de partida de la investigación más amplia en la que se en-
marca este trabajo es que se ha producido una transformación en el carácter 
ocasional de la presencia de las obreras en la construcción de vivienda a una 
más constante y/o permanente.

Entendemos este aumento de la participación de mujeres como un indi-
cador de feminización, no tanto en un sentido numérico (ya que éstas siguen 
siendo una minoría en el sector) sino principalmente porque su presencia, 
por pequeña que sea su proporción en el conjunto, puede suponer cambios 
en las relaciones de género en un contexto particular de trabajo (Caraway, 
2005). Esto eventualmente puede desafiar la segregación ocupacional por 
géneros en los mercados laborales, así como los estereotipos de género, en-
tendiendo por tales las nociones de sentido común que establecen qué es y 
cómo debe comportarse un hombre o una mujer, y qué papeles sociales les 
corresponde desempeñar. De este modo, buscamos comprender los meca-
nismos y procesos que median entre los discursos de género y los mercados 
laborales, y observar cómo las ideas sobre lo femenino y lo masculino los 
moldean y estos a su vez procesan las diferencias de género en su confor-
mación y transformaciones.

Anima este planteamiento la idea de que el trabajo es una dimensión clave 
en la definición de las condiciones de vida y de las subjetividades de las per-
sonas, por lo que la segregación ocupacional, así como los cambios culturales 
que modifican las relaciones de género y clase, tendrán un impacto funda-
mental tanto en las biografías individuales como en las relaciones sociales y 
laborales en un contexto particular. Elementos estructurales como la expan-
sión de un sector de la industria que sigue siendo intensiva en mano de obra, 
aunque mecanice muchos de sus procesos, junto con cambios culturales que 
implican desafíos a la segregación ocupacional y a normas de género tradi-
cionales, condicionan y a la vez son modificadas por la agencia situada de los 
actores, tanto quienes intentan mejorar sus condiciones de vida incursionan-
do en esta industria (trabajadoras) como quienes buscan hacer más eficientes 
sus procesos productivos y mejorar su imagen pública (industria).

Uno de los supuestos centrales de la investigación más amplia que en-
marca este ejercicio es que el estudio de las trayectorias de las mujeres 
que se desempeñan en esta industria, así como de sus motivaciones para 
ingresar y permanecer en ella, pese a los obstáculos, permitirá dar cuenta 

Introducción
Desde finales del siglo XX e inicios del siglo XXI, América Latina y Asia 
han sido las regiones del mundo con mayor incremento en la producción 
y el empleo en la construcción (Ruggirello, 2011). América Latina en par-
ticular ha mostrado un importante ritmo de crecimiento, pues si en 1990 
este sector representaba el 4.8% del Producto Interno Bruto (PIB) de los 
países de la región, para 2016 representaba el 6.8% (CEPAL, 2017). De 
acuerdo con la Organización Internacional del Trabajo (OIT), para 1998 
en los países de ingresos altos –especialmente Estados Unidos, Europa y 
Japón– se generaba el 77% de los productos de esta actividad empleando 
a 26% de los trabajadores, mientras los países de ingresos medios y bajos 
concentraban a 74% de la población ocupada en este sector a nivel mun-
dial (OIT, 2001). Es decir que, en países como los latinoamericanos, esta 
actividad depende de la utilización intensiva de fuerza de trabajo (Panaia, 
2004) y por ello es esperable que en momentos de expansión de la activi-
dad aumente la demanda de la misma (Bueno Castellanos, 1994). En esta 
región trabajan en la industria de la construcción 0,7% de mujeres frente a 
15,3% de hombres que forman parte de la población económicamente activa 
(Navarro et al., 2016).

Precisamente es en la construcción de vivienda donde tiende a observar-
se mayor dinamismo en la demanda de fuerza de trabajo (CEESCO, 2015), 
cuestión que explicaría en parte la contratación de mujeres. Así, se observa 
que entre 2009 y 2017 en México la participación femenina en el empleo 
en el sector se había mantenido en una proporción cercana al 10% (INEGI, 
2010; CEESCO, 2018), con mayor peso en las microempresas –donde 2 de 
cada 10 son mujeres– y en la Ciudad de México –cerca del 15% del personal 
ocupado en el sector– (CEESCO, 2018). De acuerdo con el último Censo 
Económico la participación total de mujeres en esta industria pasó de 9.5 en 
2008 a 12.8 en 2018 (INEGI, 2018) y los datos más recientes de la Encuesta 
Nacional de Ocupación y Empleo muestran un aumento de la ocupación de 
mujeres en esta actividad de 3.2 en 2009, a 4.2 en 2023 (INEGI, 2023). Si 
bien los datos recabados por estas fuentes son de distinta índole, es de notar 
que ambas reportan un incremento de la participación de mujeres en activi-
dades de la construcción en el país.

La presencia femenina en la construcción no es algo enteramente nove-
doso en México, en las décadas de los ochenta y noventa algunos estudios 
advertían de su participación como mano de obra eventual en momentos de 
expansión del sector. Las posiciones que ocupaban solían ser las de más baja 
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de la relación dinámica entre los elementos estructurales y culturales, así 
como entre la agencia individual y colectiva de los actores involucrados. Esto 
podría mostrar la dirección de los cambios actuales y futuros en este y en 
otros mercados laborales que transiten procesos semejantes de feminización. 
Por ello nos interesa conocer no solamente la proporción de mujeres que se 
incorporan en esta industria, sino dónde se ubican, en qué tipos, tamaños y 
etapas de las obras, en qué ocupaciones y tareas, así como las vías de acceso, 
los obstáculos y las motivaciones para permanecer en ellas.

El estudio general se basa en metodología cualitativa que incluye una etno-
grafía multisituada (Marcus, 2001) en recorridos urbanos y obras de construc-
ción de distintos tamaños, entrevistas biográficas con mujeres que trabajan 
en oficios de la construcción, entrevistas con informantes clave relacionados 
con el sector y análisis de datos secundarios y de fuentes documentales.

Este artículo presenta un análisis de la revisión de la primera fuente 
bibliográfica elaborada para el estudio, con énfasis en los temas y problemas 
centrales abordados por la literatura internacional, así como una reflexión 
para nuestro caso a partir de los principales hallazgos de este estado del 
arte inicial y del análisis de algunas fuentes secundarias y de entrevistas 
con informantes clave en México. Estos informantes fueron seleccionados 
por su capacidad para brindar información relevante sobre el contexto en 
el que se desempeñan las mujeres trabajadoras de la construcción. Entre 
ellos se cuentan ingenieros/as, arquitectos/as, funcionarios/as del sector de 
la construcción, gerentes de cámaras empresariales, responsables de ins-
tituciones que ofrecen capacitación y certificación en oficios, contratistas, 
jefes/as y supervisores/as de obra, sumando en total 33 entrevistas.

Metodología para la revisión de la literatura
Para la construcción de la fuente bibliográfica establecimos como criterios 
de búsqueda las etiquetas “construction workers”, “women construction 
workers”, “non traditional work/jobs and women”, “working women”, 
“mujeres en la construcción”, “trabajo no tradicional”, “ocupaciones mas-
culinizadas” y “mujeres obreras”. Los idiomas de la búsqueda y la selección 
de documentos fueron el inglés y el español. La búsqueda se realizó en las 
bases de datos JSTOR, EBSCO y Springer a las que remite el catálogo de la 
Biblioteca Daniel Cossío Villegas de El Colegio de México, y en la base de 
datos Gale Primary Sources: Archives of Sexuality & Gender a la que tuvimos 
acceso temporal desde la misma biblioteca.

En esta primera búsqueda recopilamos un total de 225 documentos en-
tre artículos en revistas científicas en formato electrónico, libros, capítulos 
de libros y tesis de posgrado en formato electrónico o impreso. El corpus 
resultante fue clasificado por documentos impresos (21) y documentos elec-
trónicos (204), de los cuales para este primer corte fueron sistematizados 
un total de 80 textos.

Para la sistematización de los materiales que tratan sobre mujeres obre-
ras en la industria de la construcción y que abordan temas laborales, se diseñó 
una ficha de lectura que incluyó los siguientes rubros: 1) preguntas o tópicos 
(temas centrales), 2) abordaje metodológico (muestra, técnicas y metodo-
logía), 3) delimitación regional (continente, país y ciudad), 4) temporalidad 
del estudio, 5) perfil o características de los sujetos de estudio, 6) citas y 7) 
comentarios adicionales. Para los textos sobre obreras en la construcción que 
abordaron temas no laborales (por ej. salud o sexualidad) se registraron única-
mente los primeros cinco rubros. Para los textos sobre mujeres en ocupaciones 
masculinizadas que no fueran de la construcción se registró una síntesis breve. 
No fueron analizadas las reseñas de libros que trataran temas generales como: 
mujeres y trabajo remunerado, de manera amplia. Para este trabajo analiza-
mos los materiales fichados de manera extensa; es decir, los que tratan sobre 
mujeres obreras en la construcción y se enfocan en cuestiones laborales, in-
cluyendo artículos en revistas, libros, capítulos de libros y tesis de posgrado. 
En total se incluye el análisis de 65 fichas de lectura de estos materiales.

Los criterios que pueden utilizarse para describir y clasificar la biblio-
grafía recopilada son múltiples. Por cuestiones de espacio y de interés para 
nuestra investigación, describiremos de manera general aspectos como los 
periodos en que los trabajos fueron publicados, el idioma y los enfoques 
teórico-metodológicos utilizados, deteniéndonos en los tópicos y problemas 
que resultan clave para orientar nuestro estudio.

Descripción de la fuente bibliográfica
El relevamiento de la literatura mostró que existe un creciente interés acadé-
mico por el tema. A grandes rasgos, se registran numerosas investigaciones 
sobre obreras de la construcción en distintas partes del mundo, como parte 
de una literatura más amplia sobre mujeres en ocupaciones masculinizadas o 
dominadas por hombres.

En términos de temporalidad, el corpus revisado abarca desde la década 
de los setenta hasta la actualidad, pero se observa fluctuación en la producción 
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de publicaciones en distintas etapas. De los 65 trabajos incluidos en este 
análisis, dos fueron publicados en la década de los 70, dos en la de los 80, 
ocho en la de los 90, 17 en la de los 2000, 29 en la de los 2010 y seis en lo que 
va de la década de 2020. Esta disparidad se relacionaría con momentos en el 
ciclo y desarrollo de la industria en el mundo, así como con el impacto dife-
renciado de movimientos sociales y políticos que impulsan la participación de 
las mujeres en mercados laborales no tradicionales, lo cual también varía por 
regiones y coyunturas históricas. Por ejemplo, desde la década de los noventa 
en la India, empresas trasnacionales y multinacionales impulsaron proyectos 
de construcción que emplean grandes contingentes de fuerza de trabajo, in-
cluyendo una importante proporción de mujeres, lo que podría relacionarse 
con el significativo número de estudios sobre el fenómeno en este país. 

Por otro lado, en algunos países desarrollados se implementaron pro-
gramas y políticas para fomentar el ingreso de más mujeres a la industria 
de la construcción entre finales de los años 70 y la década de los 80, en 
parte impulsados por movimientos feministas y de mujeres, en parte por la 
propia expansión de la industria y la necesidad de mano de obra calificada 
en momentos de escasez. Es el caso de políticas que se dan en el marco de 
programas sociales orientados a madres de bajos recursos y de la escasez 
de fuerza de trabajo en el sector (Shaw, 2001). La literatura reporta que a 
finales de la década de los noventa el número de mujeres trabajadoras de la 
construcción en Estados Unidos se había incrementado hasta alcanzar las 
cifras más altas desde los años de la Segunda Guerra Mundial (Faulkner, 
2007). Luego, a inicios del siglo XXI se identifica un giro caracterizado por 
el declive de las redes de soporte de décadas anteriores y el deterioro de las 
condiciones laborales (precarización y cambio tecnológico), así como por un 
fenómeno de aumento del empleo en el sector debido a las inversiones que 
ha estado acompañado de una política de discriminación positiva, también 
por la alta demanda en las ocupaciones específicas, que se han modernizado 
(por ejemplo, a través de energías renovables) y están requiriendo mayores 
conocimientos técnicos (Moccio, 2009). Es decir, elementos económicos, 
tecnológicos, políticos y culturales se combinan para generar cambios en 
este mercado laboral.

Respecto de la distribución geográfica, la mayor parte de los trabajos 
encontrados se refieren a América del Norte (23) –especialmente Estados 
Unidos– y Europa (15), con predominio de Gran Bretaña, contextos donde 
la industria se fue haciendo intensiva en capital desde décadas más tempra-
nas. Le sigue un volumen considerable (27) de trabajos sobre países donde 

la industria es intensiva en mano de obra menos calificada, pero que registra 
períodos de gran expansión. Predominan en este subgrupo los estudios so-
bre la India (11), junto con algunos sobre países africanos y asiáticos (7). En 
esta primera búsqueda solo se encontraron tres trabajos de América Latina. 
Un grupo menor de textos sobre países de Oceanía, especialmente Austra-
lia y Nueva Zelanda, corresponde al perfil de países donde la industria es 
intensiva en capital. Por estas razones y por las características de las publi-
caciones donde aparecen, la mayor parte de los trabajos está escrita en in-
glés. Como han reportado Navarro et al. (2016) en una revisión bibliográfica 
anterior, es un tema apenas investigado en España y América Latina. Por 
ello se registra un número menor de trabajos en español. En América Latina 
encontramos algunos estudios sobre distintos periodos en México (Bueno 
Castellanos, 1994; Pinedo Guerra, 1988), también algunas tesis de posgrado 
que comparan la participación de las mujeres en la construcción en más de 
un país, por ejemplo, entre Bolivia y México (Marega, 2022) y entre Brasil y 
México (García Martínez, 2019), esta última no es específica sobre mujeres, 
pero incluye un análisis breve sobre su participación.

En cuanto a los enfoques teórico-metodológicos, algunas investigaciones 
tienen una perspectiva disciplinaria y teórica predominantemente económica 
(French y Strachan, 2009; Macabodbod et al. 2017; Ho, 2016; Kadambari y 
Patnaik, 2016; Malekela y Daata, 2018), que privilegia el estudio de la indus-
tria y su necesidad de cubrir una mayor demanda de trabajo calificado en mo-
mentos de expansión, a través de la incorporación de grupos antes excluidos. 
Son estudios que abordan temas de desarrollo, industria y mercados labora-
les globales, analizando problemas como la segregación por género y otras 
variables clave para la gestión de la oferta y la demanda de mano de obra.

Otras investigaciones son de corte sociológico y analizan procesos de 
conformación de mercados laborales, espacios, culturas organizacionales, re-
des y actores (Besser, 2006; Chandrakanta, 2017; Hartsworn, 1998; Khurana, 
2017; Whorten y Haynes, 2003; Potthast-Jutkeit, 2010; UNHCR, 1997). Entre 
estos trabajos destacan los que analizan los impactos de acciones afirmati-
vas desarrolladas por actores estatales, empresariales y comunitarios para 
ampliar la participación de mujeres y minorías étnicas en la industria de la 
construcción, en combinación con fluctuaciones en el sector. Son por ejem-
plo los que evalúan los resultados de programas de capacitación en oficios 
calificados, considerando no sólo la empleabilidad y demanda de fuerza de 
trabajo sino obstáculos de tipo social y cultural (Worthen y Haynes, 2003; 
Pinedo Guerra, 1988).
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Muchas investigaciones de este estilo combinan perspectivas sociológi-
cas o antropológicas con enfoques feministas, dentro de los cuales es posible 
observar variantes. Predomina un enfoque liberal, que privilegia el interés 
por romper el “techo de cristal” y lograr la igualdad de acceso a puestos so-
cialmente valorados, con independencia del género. Estos trabajos parten de 
la idea que la igualdad de género sólo puede alcanzarse si se eliminan las 
barreras a la segregación ocupacional por género en los mercados labora-
les y en otros ámbitos dominados por hombres o por una “cultura masculi-
na”. Muchos de ellos se basan en perspectivas micro sociales que observan 
mecanismos de interacción en los espacios laborales donde se negocia y se 
“hace y deshace el género”. Este enfoque prevalece en la literatura sobre 
países desarrollados, pero también se observa en trabajos que analizan las 
condiciones de la segregación ocupacional en otros contextos (Agapiou, 
2002; Alexandrowicz, 2009; Barnabas et al., 2011; Baruah, 2010; Bridges et 
al., 2020; Clarke, 1999; Crow, 1974; Denissen, 2010; Dharia y Woods, 2020; 
Bridges et al., 2019; Navarro et al., 2016; Faulkner, 2007; Green, 1993; Rosa, 
Hon and Lamari, 2017; Ericksen y Palladino Schultheiss, 2009; Jwasshak y 
Amin, 2020; Murali et al., 1981; Khairul et al., 2017; MacIsaac, 2012; Ibáñez 
et al., 2017; Ibáñez, 2016; Nathan, 2005; Potter y Hill, 2009; Bowers, 2018; 
Whittock, 2002; Pinedo, 1988; Wright, 2016).

En décadas más recientes han aparecido estudios con enfoque interseccio-
nal, que reconocen diferencias entre regímenes y subregímenes de género que 
organizan de forma distinta desigualdades de clase, género, raza, orientación 
sexual, edad, etc. De acuerdo con estos estudios habría una “feminización” di-
versa de “lo subalterno” dependiendo del contexto, en la que podrían incluirse 
mujeres trans y varones no identificados con la masculinidad hegemónica (no 
heterosexuales, de minorías étnicas o racializadas, etc.) (Chappell, 1997; Col-
gan et al., 2008; Jayaram et al., 2019; Kakad, 2002; Kelly et al., 2015; Powell 
y Sang, 2013; Price, 2000; Shaw, 2001; Wright, 2005; Wright, 2011a; Wright, 
2011b; Wright, 2014; Wright, 2016; Wright, 2017; Moccio, 2009).

Si bien en esta revisión no encontramos trabajos con una perspectiva fe-
minista radical, en textos que abordan la situación de las mujeres profesionis-
tas en la industria aparecen elementos de esta perspectiva, como la tendencia 
a representar a las mujeres como un grupo homogéneo con base en la común 
subordinación de género, o la defensa de la diferencia ética y subjetiva entre 
hombres y mujeres, y de una “cultura femenina” más comunitaria, pacifista 
y cuidadosa, lo que resultaría en liderazgos diferentes al mando individual 
predominante en los hombres.

En este primer análisis no encontramos trabajos con enfoques materialis-
tas de tipo marxista, que enfaticen la visibilización de la explotación y la necesi-
dad de acabar con el sistema capitalista para alcanzar la igualdad de género, y 
los que se inspiran en un nuevo materialismo según el cual es en la experiencia 
y en la construcción del cuerpo generizado y racializado donde se vive y resiste 
el poder, son incipientes (Marega, 2022). Este enfoque se empieza a registrar 
en estudios feministas con otras temáticas, pero tiene potencial para estudiar 
el tema que nos ocupa, en tanto una de las principales actividades humanas 
en las que el cuerpo es entrenado, disciplinado, construido y modificado es el 
trabajo, ámbito que resulta privilegiado para analizar tanto las formas en las 
que se construyen las subjetividades y corporalidades generizadas, como los 
mecanismos por los que éstas se modifican en la propia actividad e interacción, 
lo que a su vez refuerza tanto como transforma, las representaciones y discur-
sos sobre el género en intersección con la clase, la etnicidad, etc. Finalmente, 
unos pocos trabajos abordan el tema desde enfoques periodísticos más bien 
descriptivos (Gonzales, 1995; Clark et al., 1976; Overend, 2005).

A partir de lo anterior es  posible observar que, de acuerdo con sus en-
foques teóricos, los distintos estudios que tratan sobre la feminización de 
las ocupaciones tienden a centrar la mirada en un nivel o escala de análisis, 
aunque en sus reflexiones ulteriores la mayoría intente articularlo con otros. 
De este modo, mientras que algunas investigaciones privilegian el análisis de 
elementos macroestructurales, otras se enfocan en aspectos intermedios o 
en la dimensión micro interaccional y subjetiva del fenómeno.

Los trabajos que colocan el foco en el nivel macrosocial (10) tienden a 
analizar los obstáculos y elementos estructurales que facilitan o dificultan 
la incorporación de mujeres a la industria de la construcción, entre ellos la 
segregación por sexos, las normas de género, la expansión de la industria, 
la precarización y feminización del trabajo como procesos globales (Anu-
ja, 2019; Barnabas et al., 2011; Baruah, 2010; Chandrakanta, 2017; French 
y Strachan, 2009; Macabodbod et al., 2017; Ho, 2016; Kadambari y Patnaik, 
2016; Kakad, 2002; Khairul et al., 2017; UNHCR, 1997).

Entre los que sitúan la mirada en el nivel medio (15), predominan los 
estudios de discursos y prácticas de género a nivel organizacional, anali-
zando perfiles ocupacionales considerados adecuados para cada puesto de 
trabajo, discursos de género, percepciones y resistencia de actores corpo-
rativos –empresas, sindicatos, prácticas de reclutamiento, entrenamiento 
y organización del trabajo– (Bridges et. al. 2020; Bridges et al., 2019; Clark 
et al., 1976; Hartsworn, 1998; Rosa et al., 2017; Ericksen, 2009; Malekela y 
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profesionistas en la construcción, entre mujeres en la construcción y mu-
jeres en otros trabajos masculinizados, o que incluyen en sus muestras a 
representantes de la industria, sindicatos, gobiernos y otros actores. La ma-
yoría de los trabajos incluye a distintos tipos de sujetos, aunque privilegie el 
estudio de un grupo en particular.

Dado que para este trabajo analizamos los materiales fichados de for-
ma extensa, predominan en nuestra muestra (18) aquellos que solamente 
tratan sobre obreras en la construcción (Bridges et al., 2020; Clarke, 1999; 
Crow, 1974; Denissen, 2010; Bridges et al., 2019; Faulkner, 2007; Clark et 
al., 1976; Green,1993; Jayaram et al., 2019; Khurana, 2017; MacIsaac, 2012; 
Ibáñez, 2016; Nathan, 2005; Overend, 2005; Bowers, 2018; Whittock, 2002) 
y le siguen los que además de este grupo incluyen a otros del mismo sector, en 
primer lugar (12) los que comparan la experiencia de las mujeres obreras en la 
construcción con la de sus contrapartes masculinos (Agapiou, 2002; Anuja, 
2019; Barnabas et al., 2011; Baruah, 2010; Chandrakanta, 2017; Gordon, 2019; 
Hartsworn, 1998; Murali et al.,1981; Kadambari and Patnaik, 2016; Kakad, 
2002; Goldenhar et al., 2003; Kelly et al., 2015; Duke et al., 2013; Shaw, 
2001). Luego (11) los que además de obreras y obreros incluyen otros actores 
como capataces, contratistas, capacitadores o activistas (Macabodbod et al., 
2017; Khairul et al., 2017; Price, 2000; Worthen y Haynes, 2003; Bowers, 
2020; Moccio, 2009; Pinedo, 1988; Potthast-Jutkeit, 2010; UNHCR, 1997; 
Wright, 2014; Wright, 2016), los que comparan entre la experiencia de las 
obreras y la de las profesionistas en la construcción (Besser, 2006; Chappell, 
1997; Dharia y Woods, 2020; Gonzales, 1995; Ericksen, 2009; Tunji-Olayeni 
et al., 2021), y los que comparan entre mujeres en este sector y en otras 
ocupaciones masculinizadas (Colgan et al., 2008; Ibáñez et al., 2017; Duke 
et al., 2018; Potter y Hill, 2009; Hernández Agula, 1997; Wright, 2011). Son 
pocos los trabajos que estudian el tema sólo desde la perspectiva de acto-
res clave como representantes de la industria, sindicatos, gobiernos y otros 
(Ho, 2016; Malekela y Daata, 2018).

Análisis temático. Entre agencia y estructura:  
la participación de mujeres en la construcción
Más importante para nuestro estudio fue el análisis de los problemas predo-
minantes en la literatura sobre mujeres obreras en la industria de la cons-
trucción. Los más frecuentes (51) resultaron ser los factores que facilitan y 
obstaculizan la participación de las mujeres en trabajos masculinizados (no 

Daata, 2018; Goldenhar et al., 2003; Ibáñez, 2016; Ibañez, 2017; Potter y Hill, 
2009; Price, 2000; Worthen y Haynes, 2003; Bowers, 2020; Wright, 2016).

Entre los estudios centrados en el nivel microsocial (28), que son pre-
dominantes en nuestra muestra, encontramos aquellos que analizan las 
negociaciones e interacciones en el lugar de trabajo, típicamente los es-
tudios basados en el enfoque de doing gender (West y Zimmerman, 1987; 
West y Fenstermaker, 2002), así como procesos de agencia y negociación de 
normas y valores, subjetividades e identidades laborales y de género (Alexan-
drowicz, 2009; Agapiou, 2002; Besser, 2006; Chappell, 1997; Clarke, 1999; 
Colgan et al., 2008; Crow, 1974; Denissen, 2010; Dharia y Woods, 2020; 
Gonzales, 1995; Jayaram, 2019; Khurana, 2017; MacIsaac, 2012; Ibáñez et 
al., 2017; Kelly et al., 2015; Duke et al., 2013; Nathan, 2005; Overend, 2005; 
Tunji-Olayeni et al., 2021; Powell y Sang, 2013; Bowers, 2018; Shaw, 2001; 
Whittock, 2002; Moccio, 2009; Wright, 2011; Wright, 2016). Entre estos 
trabajos destacan los que analizan distintas formas de agencia que permi-
ten a las mujeres ingresar, permanecer o incluso progresar en la industria 
de la construcción, ya sea en forma de resistencia sutil ante condiciones 
laborales y sociales muy adversas (Khurana, 2017), como estrategia de ne-
gociación del género en el lugar de trabajo o como acción colectiva (Frank, 
2001; Nathan, 2005; Price, 2000; Moccio, 2009). Varios de estos estudios 
articulan distintos niveles de análisis, por ejemplo, los que muestran que 
la experiencia de las personas en estas ocupaciones difiere por género, cla-
se, etnicidad, edad, orientación sexual, etc., pero depende también de la 
cultura organizacional en espacios dominados por hombres (Wright, 2011, 
2014, 2016; Navarro et al., 2016; Faulkner, 2007; Gordon, 2019; Murali et 
al., 1981; Pinedo Guerra, 1988).

En la medida en que tienden a coincidir con los estudios de tipo microso-
cial, que son la mayoría, las estrategias metodológicas predominantes (31) son 
cualitativas (basadas en etnografías, estudios de caso, biografías, entrevistas 
en profundidad, grupos de discusión, etc.); en segundo lugar (14), cuantitati-
vas (utilizando encuestas ad hoc o análisis de censos y estadísticas oficiales), 
en tercero (11) mixtas (combinando técnicas de construcción de datos cualita-
tivas y cuantitativas); y en proporción semejante (10) documental (basada en 
el análisis de marcos legales, normatividad y literatura sobre el tema).

Por elección de sujetos/as de estudio encontramos textos que se enfocan 
sólo en mujeres obreras de la construcción, sólo en mujeres profesionistas 
en la construcción, también los que comparan entre mujeres y hombres en 
distintas ocupaciones de la construcción, entre mujeres obreras y mujeres 
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grupo. Así, los errores que cometen las mujeres son explicados por su gé-
nero y no por características particulares, como sucede con los varones que 
pertenecen al grupo hegemónico y que en los países industrializados suelen 
ser blancos y heterosexuales (Wright 2016, Acker 2006; Denissen, 2010; 
Hartsworn, 1998, Kelly et al., 2015; Whittock, 2002).

Las prácticas informales, tanto abiertas (acoso) como encubiertas (se-
gregación naturalizada) reproducen la división por sexos en el interior de las 
obras, al asignar a las mujeres tareas menos desafiantes y consideradas más 
acordes con sus habilidades y disposiciones “naturales”; por ejemplo, la lim-
pieza o el resguardo de materiales, y dentro de los oficios los considerados me-
nos “rudos” como la pintura, los acabados, o la electricidad y la plomería bási-
cas; o al enviarles el mensaje de que no son bienvenidas en la obra a través del 
acoso laboral o sexual. De acuerdo con estos estudios, dichas prácticas no sólo 
perjudican a las mujeres, al impedirles acceder a mejores puestos y por ende a 
mejores ingresos, sino también a los contratistas, que se privan de aprovechar 
y acrecentar las habilidades laborales de las mujeres (Hartsworn, 1998).

b) Motivaciones y estrategias para el ingreso y permanencia
Otro tema recurrente en la literatura examinada es el de las motivaciones y 
las estrategias que implementan las mujeres y otros actores para negociar su 
inclusión y permanencia en mercados laborales y espacios de trabajo mas-
culinizados. Entre las principales motivaciones de las mujeres para intentar 
capacitarse y desarrollarse en los oficios de la construcción, las investigacio-
nes destacan las recompensas salariales y no salariales. Entre las primeras 
se encuentra el deseo de percibir un salario mejor al que obtendrían en ocu-
paciones feminizadas que no exigen educación media superior, en muchos 
casos por ser ellas las principales proveedoras del hogar. En contextos de 
alta precariedad como el de la migración rural-urbana en la India, la prin-
cipal motivación de las mujeres para trabajar en las obras de construcción 
es la supervivencia familiar (Jayaram et al., 2019; Murali et al., 1981;). Sin 
embargo, estas motivaciones pueden sufrir cambios a lo largo del tiempo.

Entre las recompensas no salariales la literatura reporta el entrenamien-
to especializado y una menor supervisión, el gusto por el trabajo manual y 
creativo, la preferencia por el trabajo con objetos más que con personas, la 
sensación de poder que otorga el desempeño de “trabajos de hombres”, el de-
seo de demostrar capacidades y romper con patrones de género establecidos 
y la autonomía en el lugar de trabajo, a diferencia de lo que ocurre en otras 
ocupaciones (Alexandrowicz, 2009; Baruah, 2010; Navarro et al., 2016).

solamente en la construcción), así como sus motivaciones para ingresar y 
permanecer en ellos. Adicionalmente identificamos estudios que analizan 
la conformación y/o transformación de identidades de género y laborales 
en el sector, otros que exploran desde distintas acepciones los procesos de 
feminización en esta industria, entre los que encontramos un subconjunto 
que analiza las condiciones laborales y de trabajo.

a) Acerca de las barreras para la incorporación
Tal como hemos señalado, la mayor parte de los trabajos analiza en con-
junto las barreras que impiden la igualdad de oportunidades y refuerzan la 
segregación ocupacional por género en el sector de la construcción.

Entre las principales barreras al ingreso y permanencia de mujeres en 
este sector –casi todas informales–, se identifican: la dificultad para encon-
trar contratistas dispuestos a capacitar a mujeres en los oficios, la escasez o 
ausencia de instancias formales de capacitación, la prevalencia de redes in-
formales para el ingreso frente al mérito, la preferencia de los empleadores 
por trabajadores varones, el doble rasero para valorar el trabajo de hombres 
y mujeres, la inestabilidad laboral –más acentuada en las mujeres-, la discri-
minación en el lugar de trabajo, la apropiación del trabajo de las mujeres por 
parte de varones y el acoso sexual.

Las dificultades para conciliar la vida laboral y familiar debidas a las 
condiciones de trabajo en esta industria (nomadismo, horarios largos) junto 
con normas de género que promueven la idea de que la construcción no es 
un trabajo de mujeres por carecer de fuerza física u otras habilidades, o 
por implicar una mala reputación, y la falta de modelos femeninos de iden-
tificación, son también elementos reportados de forma recurrente en la li-
teratura como obstáculos a la incorporación y permanencia de mujeres en 
este sector (Navarro et al., 2016; Choudhury, 2000; Wright, 2011; Denissen, 
2010; Agapiou, 2002; Ericksen y Palladino, 2000).

Es por ello por lo que un número importante de estudios de corte femi-
nista analiza las prácticas informales que predominan en las organizaciones 
y lugares de trabajo, reproduciendo estereotipos, violencia y acoso, segre-
gación, discriminación y control del trabajo de las mujeres. Muchos de ellos 
utilizan la teoría de los regímenes de desigualdad y de las organizaciones ge-
nerizadas de Acker (1990; 2006) y el concepto de tokenismo (Kanter, 1977) 
para explicar la discriminación por género en las organizaciones y espacios 
de trabajo, asumiendo que es su carácter minoritario lo que vuelve visibles 
a las mujeres (y a otras minorías) en las obras, como representantes de un 
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Los anteriores podrían catalogarse como “motivos para” en la termi-
nología de Schütz (1972), pero siguiendo esta misma terminología, tam-
bién existen “motivos porque”, entre los cuales la literatura identifica la 
experiencia previa, el apoyo familiar o escolar, la presencia de modelos de 
identificación desde temprana edad y experiencias previas de ruptura con 
estereotipos de género, por ejemplo, a través de una orientación no hetero-
sexual (Frank, 2001). Los motivos de muchas mujeres para ingresar y crecer 
en los oficios de la construcción se vinculan con su manera de relacionarse 
con las estructuras de género, especialmente el deseo de no depender eco-
nómicamente de una pareja, más allá de la orientación sexual, lo que incluye 
a mujeres heterosexuales jefas de hogar, mujeres lesbianas y/o feministas 
(Wright, 2011; 2016).

c) Identidades laborales y de género
También desde un enfoque feminista, otros estudios se centran en el nivel 
de las subjetividades y analizan la construcción y transformación de identi-
dades de género y laborales, que tienen consecuencias en la vida cotidiana. 
Entre ellos se encuentran los que muestran que las mujeres que trabajan 
en ocupaciones dominadas por hombres invierten menos tiempo en labores 
domésticas que las que trabajan en ocupaciones feminizadas. De acuerdo 
con algunos de sus hallazgos, lo que hacen las mujeres en el hogar ya no es 
valorado en función del género sino del desempeño, algo que se traslada del 
ámbito laboral al familiar (Alexandrowicz, 2009; Baruah, 2010).

d) Feminización y condiciones laborales
Un grupo menor de trabajos tiene como tema explícito y central el estudio 
de los procesos de feminización de este sector, aunque con distintas acep-
ciones. Algunos se limitan a dar cuenta de un mayor número de mujeres en 
la industria de la construcción y en otras ocupaciones masculinizadas y a 
valorar las ventajas de esta feminización cuantitativa para la propia industria 
en términos de eficiencia y eficacia, analizando en algunos casos las políticas 
que más favorecen la incorporación de mujeres en ellas (French y Strachan, 
2009; Macabodbod, 2017). Otros consideran la feminización como un cam-
bio cualitativo en las relaciones laborales, hacia un mejor trato, organiza-
ción y respeto, asunto que también puede interpretarse críticamente como 
un “esfuerzo por suavizar la maquinaria corporativa para hacerla funcionar 
de manera más eficiente” (Wright, 2015). La idea de que existen estilos “fe-
meninos” de liderazgo –transformacionales, interactivos, motivacionales y 

comprensivos– que se distinguen del estilo “masculino” de “comando y con-
trol”, aunque pueda sustentarse en datos empíricos también implica el riesgo 
de esencializar a las mujeres y de sobre premiar a los hombres que adoptan 
estos estilos por suponer en ellos un esfuerzo que las mujeres no deben hacer 
porque su conducta proviene de disposiciones “naturales” (Wright, 2016).

Si algunos estudios tienen en general una visión positiva de la feminiza-
ción, otros la asocian con una devaluación de trabajos desempeñados por 
sujetos “no hegemónicos”, entre ellos las mujeres y los hombres raciali-
zados o feminizados por su orientación sexual o por su situación de clase 
(Powell y Sang, 2013). Desde esta perspectiva, la devaluación de tareas y 
sujetos que se registra en el nivel de la organización del trabajo es conse-
cuencia de procesos macro, equiparando la feminización con la precari-
zación y flexibilización del mercado laboral, especialmente la registrada 
después de los ajustes neoliberales. En aquellos países donde la industria 
es intensiva en capital y se tecnifica cada vez más, esto se asocia con pro-
cesos de globalización que tienden a un declive en la proporción de trabajos 
que requieren habilidades manuales aprendidas o prolongadas en el lugar 
de trabajo –tradicionalmente dominadas por hombres–, y a la polarización 
de habilidades, con una minoría de trabajadores a los que se les exige capa-
citación especializada y una mayoría a la que se le pide un entrenamiento 
menor. Este proceso constituye un desafío para los varones, pero más aún 
para las mujeres, que tienen menor acceso a entrenamiento especializado 
(Standing, 1999; Caraway, 2015).

En contextos donde la industria es intensiva en mano de obra y ha sido 
históricamente precaria, un grupo de trabajos también estudia las condi-
ciones laborales tanto de mujeres como de hombres, pero desde otras pro-
blemáticas. Aquí se incluyen las investigaciones desarrolladas en contextos 
poco regulados más informales o donde existe la subcontratación, que tam-
bién es la tendencia en el mundo globalizado y algo muy común en el sector 
de la construcción. En éste, los trabajadores no tienen relación con el patrón 
principal y viven de contratos temporales sin la capacitación suficiente. 
Esto les impide rechazar trabajos con condiciones inseguras y precarias. En 
estos contextos las mujeres son doblemente vulnerables a las condiciones de 
informalidad laboral, explotación sexual y condiciones sanitarias (Jayaram 
et al., 2019; Murali et al., 1981; Kadambari and Patnaik, 2016; Kakad, 2002; 
Khurana, 2017; Bowers, 2018; García, 2019). 

La mayor parte de los trabajos combina distintos temas y muchos de ellos 
proponen soluciones a los problemas que analizan. Aquí también es posible 
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en contextos donde esta industria es intensiva en capital y se tecnificó más 
tempranamente. En estos suele predominar una cultura más igualitaria 
y con frecuencia apuntan al diseño de políticas públicas que favorecen la 
igualdad de género en distintos ámbitos. Estos trabajos de investigación ge-
neralmente se preocupan por identificar y resolver los problemas que les 
impiden a las mujeres ingresar, permanecer y ascender en los oficios de la 
construcción, ya que son considerados empleos de ingreso medio por su 
nivel de remuneración y profesionalización. En estos países existen o han 
existido acciones afirmativas que se enfrentan con barreras planteadas por 
grupos establecidos, como los sindicatos dominados por hombres. Pero la 
preocupación por la incorporación y profesionalización de más mujeres en 
esta industria no está sólo motivada por el ideal de combatir la desigualdad 
de género sino también por la necesidad de poner en evidencia los bene-
ficios que traería a la industria el aprovechamiento de una mano de obra 
capacitada y crecientemente motivada a desarrollarse en ella. El supuesto 
es que la ampliación o profundización de la participación femenina, enten-
dida como una transformación de estos mercados laborales y espacios de 
trabajo, no sólo reduciría la segregación laboral y promovería la igualdad 
de género, sino que podría ser un factor de eficiencia y modernización en 
muchos subsectores, especialmente los que están en expansión.

Por el otro lado, encontramos los estudios realizados en contextos don-
de la industria es intensiva en mano de obra. En estos se observa que la 
incorporación de mujeres responde a la necesidad de mano de obra barata y, 
en algunos subsectores en los que se ha producido cierta modernización su 
incursión estaría relacionada con las exigencias de nuevas normatividades 
internacionales, por ejemplo, las de seguridad laboral, que quedan a cargo 
de posiciones que están siendo ocupadas principalmente por mujeres. Sin 
embargo, la incorporación de la mayoría de éstas ocurre de manera subordi-
nada y precarizada, especialmente allí donde predominan normas de género 
tradicionales. El caso de la India es emblemático ya que en muchas ciudades 
de rápido crecimiento y alta migración rural-urbana se emplea a mujeres en 
una alta proporción, pero en los puestos subalternos y generalmente junto 
con sus familias. Esto implica que en muchos casos no perciban un salario 
individual y estén sometidas a dobles y extenuantes jornadas debido a las 
normas de género que les asignan toda la carga de cuidados en situaciones 
de precariedad y malas condiciones sanitarias (Jayaram et al., 2019). En 
estos escenarios las mujeres son contratadas o recomendadas por personas 
de sus redes de parentesco o localidad, donde prevalecen ideas de moralidad 

observar énfasis diferentes entre contextos donde la industria es intensiva en 
capital o intensiva en mano de obra. En los primeros, se proponen y estudian 
acciones afirmativas contra la resistencia de grupos establecidos como los 
sindicatos dominados por hombres blancos y heterosexuales (Clark et al., 
1976) y se analizan los efectos de diferentes políticas. Algunos identifican 
como políticas que favorecen la incorporación y permanencia de mujeres a 
aquellas que combaten el acoso sexual y las que aseguran acceso igual a ca-
pacitación y oportunidades de desarrollo, incluyendo mecanismos para que 
las mujeres se interesen y desarrollen habilidades en las matemáticas, la 
ciencia y la tecnología desde la educación básica (Green, 1993). En contras-
te, estos estudios muestran que las políticas que se limitan sólo a favorecer 
el balance entre familia y trabajo no cambian demasiado la participación de 
las mujeres en este sector (French y Strachan, 2009).

En los países y regiones donde la industria es intensiva en mano de obra, se 
analiza la incorporación de mujeres a la industria ante la necesidad de fuerza de 
trabajo no calificada y también ante el incremento de las exigencias de nuevas 
normatividades (por ejemplo, limpieza y seguridad), visibilizando la precarie-
dad laboral que muchas de ellas enfrentan. Estos estudios suelen proponer 
un mayor involucramiento estatal para garantizar que la construcción sea un 
trabajo digno para hombres y mujeres (Anuja, 2019; Murali et. al. 1981;) y la 
creación y fortalecimiento de sindicatos y organizaciones de mujeres que les 
permitan negociar sus cargas de trabajo con parejas, compañeros, empleado-
res y autoridades locales (Jayaram et al, 2019; UNCHS, 1997).

En ambos tipos de contexto se observa tanto resistencia como aceptación 
–aunque lenta y selectiva– a la entrada de mujeres a estas ocupaciones. De 
acuerdo con la literatura, el predominio de una u otra depende de diversos 
factores, entre ellos la organización del trabajo, el nivel de precariedad ge-
neralizada, la fuerza relativa de actores como empresas, Estado, mercado 
de la construcción, normas internacionales, etc., así como la persistencia de 
normas de género basadas en una idea estereotipada del cuerpo femenino 
(reproductivo, sexualizado) y de la capacidad de interpelación de los discur-
sos de género o feministas predominantes en cada contexto.

 
Pistas y reflexiones para estudiar el caso mexicano
Para resumir los hallazgos, en la literatura revisada se distinguen dos gran-
des grupos de estudios sobre la incorporación de mujeres en la industria 
de la construcción. Por un lado, están aquellos que analizan el fenómeno 
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y reciprocidad en las relaciones, lo que atenúa el sentido de explotación, pero 
impide resistir colectivamente a condiciones precarias de trabajo, en ausencia 
de contratos formales (Khurana, 2017). Las preocupaciones centrales de los 
estudios realizados en estos contextos son más bien las de cómo garantizar 
condiciones laborales dignas para las mujeres, pero también para los varones.

A partir de esta grosa distinción de la literatura y poniendo en diálogo 
los hallazgos expuestos con algunos avances de nuestro trabajo de campo, 
reflexionamos sobre algunas ideas que constituyen pistas para el estudio 
del fenómeno en México, un caso que por sus características se encontraría 
en el grupo de países donde la industria aún es intensiva en mano de obra y 
predomina una cultura de género tradicional.

Una primera pista que consideramos necesaria recuperar es que el mer-
cado laboral de los oficios obreros de la construcción está organizado por un 
principio fundamental de segmentación que se deriva de la forma específica 
de organización del trabajo. En el país existen empresas especializadas en 
la construcción de vivienda y otras en infraestructura (Aragón Martínez, 
2012; Gómez Fonseca, 2004)1. En cuanto a su dimensión, existen unidades 
productivas micro (2 a 5 personas), pequeñas (6 a 15 personas), medianas 
(16 a 250 personas) y grandes (más de 250 personas) (Aragón Martínez, 2012; 
INEGI, 2009). Así también encontraremos la distinción entre un sector tra-
dicional y uno moderno, que operan bajo códigos y normas diferentes, pero 
que en la práctica pueden ser tanto contrapuestos como complementarios 
(Bueno Castellanos, 1994). Por ejemplo, desde hace relativamente poco tiem-
po las grandes empresas globales exigen el cumplimiento de normas sobre 
medioambiente, seguridad, transparencia, protocolos de acoso, etc., algo que 
no es común en las medianas y pequeñas, que representan la mayor propor-
ción en el sector de la construcción en México.

Al mismo tiempo, uno de los rasgos fundamentales del empleo en la 
construcción en México ha sido su carácter precario: cerca de dos terceras 
partes no cuentan con prestaciones laborales, cuatro de cada 10 labora en 
jornadas de más de 48 horas a la semana, ocho de cada 10 no tienen ningún 
tipo de contrato y la ausencia de sindicalización es generalizada (Aragón 
Martínez, 2012). Sin embargo, esto difiere según la dimensión de la empresa: 
a mayor tamaño, menor precariedad. Generalmente las empresas grandes 

ejecutan obra pública de infraestructura o interés social, por ello están exi-
gidas a cumplir ciertos controles, mientras que las micro y pequeñas tien-
den a quedar fuera del radar de la supervisión gubernamental. No obstante, 
las primeras suelen subcontratar a las segundas, eludiendo las obligaciones 
de un empleador (Aragón Martínez, 2012). Las empresas micro, pequeñas 
y medianas en el sector tienden a concentrarse en la ejecución de construc-
ciones de uso residencial –autoconstrucción, comercial y de lujo– (Aragón, 
2012; Gómez, 2004).

La organización de la industria en México se asemeja al modelo que 
describe Ibáñez (2016) para el caso de España y que denomina “modelo del 
atajo”, caracterizado por microempresas que se involucran en una intensa 
competencia horizontal por la subcontratación de las grandes firmas –que 
son las que ganan los contratos– de las que son subsidiarias para realizar 
el trabajo manual y a veces técnico. En este sector se da poca importancia 
a la capacitación técnica formal y prevalece el entrenamiento en el sitio de 
trabajo bajo el modelo de un aprendiz y un maestro. El reconocimiento del 
estatus profesional depende principalmente del empleador. Es un modelo 
desregulado donde el arreglo laboral más común es el temporal, contractual 
o casual. Por ello es posible constatar también en México el predominio de 
las prácticas informales que la literatura identifica como un obstáculo cla-
ve tanto para la incorporación como para la permanencia de mujeres en la 
industria de la construcción. Un ejemplo recogido en entrevistas con infor-
mantes clave es que aún en los sectores más modernos de la industria, donde 
se empieza a aceptar de forma incipiente la contratación de mujeres con tí-
tulos técnicos obtenidos en escuelas formales, al llegar a las obras enfrentan 
las mismas barreras informales que les impiden ascender en los oficios.

Además del sector industrial se encuentra el de la autoproducción de vi-
vienda, donde las familias suelen contratar a maestros de obra que trabajan 
con sus cuadrillas, generalmente compuestas por familiares, y que a decir 
de informantes clave llegan a construir colonias enteras recomendados de 
cliente en cliente. Son dos mercados laborales muy distintos, que no se mez-
clan entre sí. Esto nos lleva a preguntarnos por las consecuencias y las vías 
posibles para la incorporación de mano de obra femenina en un mercado la-
boral segmentado y predominantemente informal, dadas las características 
de la organización del trabajo de construcción.

La segunda clave relevante tiene relación con el propio fenómeno de in-
corporación de las mujeres al empleo en la construcción, al que denominare-
mos en un sentido amplio feminización. Como en otras partes del mundo, en 

1 En contextos de crisis económica, el crecimiento es atribuible al primero, mientras el segun-
do tiende a experimentar contracción en virtud de la reducción en el gasto público (CEESCO, 
2016; CEESCO, 2015) 
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México se registra una mayor entrada de mujeres en la industria, pero persiste 
la segregación en el acceso a los puestos más valorados y por tanto a todas las 
etapas de la obra. De acuerdo con informantes clave, si bien cada vez se ven 
más pintoras, tablaroqueras, fontaneras, soldadoras, etc., la mayoría de las 
mujeres de perfil obrero se sigue desempeñando en tareas de limpieza fina 
en la última etapa de la obra y cuando acceden a oficios “no pasan del nivel 
de ayudantes”. Aun así, existen cada vez más mujeres que logran ascender 
en los oficios, no siempre gracias a un familiar que les enseña sino cada vez 
más por ganarse la confianza de jefes de obra, especialmente jóvenes, que 
también van armando sus propias cuadrillas en función del talento, la dispo-
sición y la calidad del trabajo observada. Según informantes profesionistas, la 
mayor presencia de mujeres en puestos de dirección de obras podría favore-
cer el ingreso y permanencia de estas mujeres si se dieran algunas condicio-
nes, como adquirir confianza en otras mujeres. Esto podría ser algo diferente 
a lo reportado en la literatura, donde se observa que los contratistas y jefes 
prefieren trabajadores o subcontratistas semejantes a ellos en dimensiones 
como el género y la etnicidad (Kelly, 2015). Aquí se asume una industria domi-
nada por hombres blancos heterosexuales que excluiría a mujeres y minorías 
étnicas o raciales. No sería el caso en México, al menos en los oficios, donde 
predominan hombres mestizos en puestos de mayor jerarquía.

Otro elemento que aleja a México de modelos como el de la India es que 
normalmente las mujeres no se emplean con todo el grupo familiar, aunque 
muchas veces lo hagan con sus parejas o familiares, inicialmente en cali-
dad de ayudantes. De acuerdo con informantes clave, la mayor parte de las 
obreras en la construcción en México son jefas de hogar, aunque también se 
encuentran las que trabajan con sus parejas. Esto reafirma la necesidad de 
investigar más a fondo las motivaciones no salariales de las mujeres para 
ingresar y crecer en los oficios de la construcción y explorar si provienen 
de la búsqueda de autonomía económica y personal, de la necesidad de su-
pervivencia familiar, de una reivindicación feminista, de malas experiencias 
en el trabajo de las obras, o de una combinación de varias de ellas. Es pro-
bable que estas motivaciones varíen de acuerdo con los distintos segmentos 
del mercado laboral en el sector, desde las mujeres que trabajan en obras 
de distintos tamaños hasta las que trabajan por cuenta propia en obras 
menores. La heterogeneidad de los perfiles de mujeres en los oficios de la 
construcción seguramente mostrará que si bien las condiciones de trabajo 
de esta industria (movilidad, informalidad, horarios) son un obstáculo para 
muchas, no lo son para todas. Como algunas informantes comentaron, es 

probable que estas condiciones sean utilizadas como justificación para no 
contratar mujeres, limitando el acceso de las que sí estarían dispuestas a 
moverse a otras regiones o a ejercer oficios considerados inadecuados para 
ellas en las obras.

En otro sentido, la feminización en la construcción en países como Méxi-
co estaría claramente asociada con los procesos de precarización que men-
ciona la literatura, en una combinación que incluye tanto la tecnificación de 
algunos subsectores como, sobre todo, la precariedad e informalidad que 
históricamente ha caracterizado al sector. El resultado es un crecimiento 
de la incorporación de mujeres, pero aún predominando los papeles subor-
dinados (como personal de limpieza o ayudante general). Incluso un oficio 
que requiere un mayor nivel de escolaridad que la media y ejercer autoridad 
sobre trabajadores, como la supervisión de seguridad, puede ser simbólica-
mente devaluado como un trabajo poco productivo y femenino. Una futura 
mecanización del trabajo podría representar una caída del empleo para las 
trabajadoras y trabajadores no calificados, que ya experimentan deteriora-
das condiciones laborales y bajos ingresos. Por esta razón muchas mujeres 
intentarían aprender nuevas habilidades en los oficios mejor remunerados 
y menos pesados, lo que supone el reto de ofrecerles capacitación. Pero 
también podría considerarse que en México esta feminización precarizante 
coexistiría con otra que implica mayor igualdad. Como señalábamos al ini-
cio, una mayor proporción de mujeres, por pequeña que sea, puede suponer 
cambios profundos en las relaciones de género en un contexto particular de 
trabajo (Caraway, 2005), aún si el mercado laboral está precarizado.

Esto último se relaciona con la tercera pista relevante para nuestra inves-
tigación: el impacto de los discursos, movimientos y políticas por la igualdad 
de género, cuestiones que han alcanzado visibilidad y han permeado en todos 
los sectores sociales, incluido el de la industria de la construcción. En ésta, 
cada vez más mujeres luchan por romper las barreras que dificultan su in-
greso y permanencia y paulatinamente logran una mayor aceptación de su 
presencia en estos espacios. Respecto de esto, una pregunta recurrente en los 
estudios feministas sobre el tema es si las organizaciones se “feminizarán” 
–o iniciarán procesos de relativización del género o “desgenerización”– al 
contar con un mayor número de mujeres, o si éstas deberán más bien “mas-
culinizarse” para poder permanecer en ellas.

Las investigaciones que se enfocan en los niveles de la interacción en 
los espacios laborales documentan el desarrollo de habilidades de negocia-
ción que a veces refuerzan y a veces desestabilizan las normas de género en 
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estos espacios, modificando las percepciones de género a modo de “hacer 
lo mismo, pero de otra manera”, lo cual implica adoptar algunas prácticas 
propias de la “cultura masculina” (como confrontar, gritar, hablar de mane-
ra grosera, no reconocer errores) pero selectiva y estratégicamente. Sin em-
bargo, este “hacer de manera distinta” no tendría que ver con disposiciones 
innatas sino con aprendizajes de género, como la experiencia prolongada de 
recibir órdenes de cierta manera, que no se quieren reproducir al estar en 
posiciones de mando. Esto, de acuerdo con algunas informantes, implica un 
tipo de femineidad fuerte, pero no masculinizada. Para ellas, lograr que esta 
“feminización” (entendida como mayor horizontalidad) se extienda a más 
espacios de la industria requiere de cierta masa crítica de mujeres, tanto 
en puestos de mando como obreras y técnicas, pero dentro de los límites 
impuestos por un sector de actividad que sigue siendo jerarquizado. En esta 
versión de feminización coexisten un criterio cuantitativo –una masa crítica 
de mujeres que pueden o no adoptar maneras “masculinas”– y uno cualita-
tivo –transformar las relaciones y por lo tanto las normas de género en el 
ámbito laboral de la construcción.

Como ya se mencionó, la medida en que la aceptación de las mujeres 
se incremente en esta industria dependerá, entre otros factores, del alcan-
ce de los discursos de género o feministas en una sociedad determinada. 
En la literatura de países desarrollados encontramos énfasis en un enfoque 
feminista “liberal” (que lucha por la igualdad de género en acceso a espa-
cios masculinizados porque ofrecen mayor reconocimiento, remuneración 
y bienestar). Los trabajos que abordan el tema son escasos en México, pero 
a partir de las entrevistas realizadas es posible prever la coexistencia de 
visiones de equidad de género en el acceso a oportunidades laborales con 
perspectivas feministas de empoderamiento económico y político de las 
mujeres. Probablemente la incorporación de estos discursos también varia-
rá según los distintos grupos de mujeres. Por ejemplo, un discurso feminista 
radical que promueva el ideal de la mujer aguerrida, independiente y fuerte, 
puede ser atractivo para redes de mujeres jóvenes dedicadas a los oficios 
que ofrecen servicios a otras mujeres. Un discurso feminista basado en la 
lucha por la igualdad de oportunidades puede ser adoptado por mujeres que 
desean progresar y sostener el hogar como jefas de familia o como madres, 
que encuentran en la construcción mejores oportunidades que las que tie-
nen en los empleos feminizados disponibles para sus niveles educativos. Un 
discurso de superación del techo de cristal que insiste en la incorporación 
de más mujeres en todos los puestos puede coincidir con perspectivas más 

radicales en tanto implicaría a largo plazo una transformación de la indus-
tria en términos de “feminización cultural”, entendida como la adopción de 
estilos más cooperativos, cuidadosos y orientados a la calidad. Este discur-
so –asumido o no como feminista– parece animar a muchas mujeres a conti-
nuar en la construcción, desde la idea de que “podemos hacer lo mismo que 
los hombres, e incluso mejor”.

La cultura tradicional de género tiene un peso importante en México, pero 
es algo distinta a la que se identifica en la literatura de los países industrializa-
dos donde se enfatiza la falta de corresponsabilidad masculina en las tareas de 
cuidado que impediría a las mujeres tener trabajos de tiempo completo mejor 
remunerados. La asignación de las responsabilidades de cuidado a las muje-
res haría incompatible el trabajo en obras con la presencia de hijos menores 
para cuidar. Subyace aquí el supuesto de que las trabajadoras viven en fami-
lias nucleares y tienen parejas masculinas que son los proveedores del hogar. 
En el sector de la construcción en México predominan en cambio las obreras 
que son jefas de hogar o que trabajan con sus parejas y cuentan con redes de 
cuidado, integradas especialmente por mujeres de sus familias. De ahí que el 
principal problema derivado de la cultura tradicional de género en este caso 
no sea tanto la presencia de hijos/as como la de parejas masculinas que -por 
celos- les impiden trabajar en espacios donde predominan los hombres. En el 
caso de las mujeres profesionistas también fue recurrente la opinión de que 
tener familia, pero especialmente pareja, obstaculiza la elección de un perfil 
de dirección de obra en favor de uno de trabajos en oficina.

 

Reflexiones finales
Una pregunta central que se plantean los estudios sobre el tema enfoca-
dos en los países más desarrollados es: ¿por qué no hay más mujeres en los 
oficios de la industria de la construcción si existe necesidad de mano de 
obra calificada, acciones afirmativas y un discurso de igualdad de género 
consolidado? Algunas de las respuestas asocian esta menor participación 
con la resistencia de grupos organizados y poderosos de hombres que ven 
amenazada su fuente de empleo y ejercen discriminación y prácticas de 
exclusión informales en los procesos de reclutamiento y organización del 
trabajo, típicamente la discriminación y el acoso laboral y sexual.

La pregunta clave para el caso mexicano podría ser, en cambio, ¿por 
qué, pese a la cultura tradicional de género, la falta de capacitación y la 
precariedad que caracteriza este mercado laboral hay más mujeres en las 
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obras? Una respuesta tentativa, a partir de entrevistas a informantes clave, 
es que la necesidad económica lleva a muchas de ellas a emplearse donde 
encuentran trabajos que no exigen altos niveles de escolaridad y ofrecen 
ingresos mejores que los que obtendrían en trabajos feminizados, pero que 
paulatinamente constatan que es posible aprender y progresar en oficios 
mejor remunerados si tienen la voluntad y la perseverancia suficientes para 
resistir prácticas discriminatorias y poder capacitarse.

Las preguntas generadas a partir del análisis presentado nos permiten 
plantear como hipótesis a explorar, para el caso mexicano, que la incorpora-
ción de mujeres a la construcción se ve impulsada por una combinación de 
distintos elementos: la creación de nuevos puestos de trabajo en las obras 
asociados con lo femenino (como el cuidado de personas y materiales), la 
devaluación de puestos por ser ocupados por mujeres (como la “limpieza 
gruesa”, que era parte de las tareas del ayudante de albañil), un cambio en las 
ideas sobre puestos apropiados para hombres y para mujeres, y sobre habili-
dades y capacidades de ambos (ante la evidencia de que pueden hacerlo), un 
cambio en el clima laboral y organizacional a partir de la entrada de mujeres 
(mayor respeto, orden, cuidado), la devaluación de sujetos subalternos (ej. 
ayudantes de albañil que hacen tareas menos rudas que algunas mujeres), 
o nuevas relaciones de género negociadas en la interacción (dentro y fuera 
del espacio laboral). De constatarse un cambio en las relaciones de género 
en estos espacios de trabajo sería interesante explorar en futuras investiga-
ciones si éste pudiera extenderse a otros ámbitos como el doméstico, para 
corroborar si en el caso mexicano ocurre algo similar a lo reportado en otros 
estudios que muestran que las mujeres que trabajan en ocupaciones domina-
das por hombres invierten menos tiempo en labores domésticas que las que 
lo hacen en ocupaciones feminizadas.

La literatura revisada nos indicó direcciones en las cuales observar y 
continuar la búsqueda de respuesta a un fenómeno incipiente y con resulta-
dos inciertos, pero observable.
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